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LA VIDA CRISTIANA: JESÚS EL SEÑOR 
 

Texto para memorizar: Gálatas 2:20 
 

Gá. 2:20 Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí;  
y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por fe en el Hijo de Dios,  

el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

 

1. ¿Cómo empieza la vida cristiana? (Juan 3:3; 2Corintios 5:17) 
 

• Cuando nacemos de nuevo. (Juan 3:3) 

• Somos una nueva creación, todo es hecho nuevo. (2Corintios 5:17) 

 

2. ¿Qué es lo que se espera de nosotros? (Mateo 5:8; 7:12; 1Pedro 1:15; 1Corintios 

6:20; Colosenses 3:15; Efesios 4:25; 1Corintios 15:58) 
 

• Que seamos de limpio corazón. (Mateo 5:8) 

• Que apliquemos la Regla de Oro: Hacer a los demás lo que queramos que ellos 

hagan con nosotros. (Mateo 7:12) 

• Que seamos santos en toda nuestra manera de vivir. (1Pedro 1:15) 

• Que glorifiquemos a Dios en nuestro cuerpo y espíritu. (1Corintios 6:20) 

• Que seamos gente apacible y agradecida. (Colosenses 3:15) 

• Que hablemos siempre con la verdad y dejemos a un lado la mentira. (Efesios 4:25) 

• Que estemos firmes, constantes y abundando siempre en la obra del Señor. 

(1Corintios 15:58) 

 

3. ¿Las buenas obras son un deber o un resultado? (Efesios 2:10; Santiago 2:26) 
 

• Un resultado. Ya que fuimos creados en Cristo Jesús para buenas obras, que Él 

preparó de antemano para que andemos en ellas. (Efesios 2:10) 

• Nuestra fe debe mostrarse con buenas obras. (Santiago 2:26) 

 

4. ¿Podemos vivir en pecado? (Romanos 6:1-4; Romanos 8:12 y 13) 
 

• En ninguna manera. Si hemos muerto al pecado no podemos vivir aún en él, 
debemos andar en vida nueva. (Romanos 6:1-4) 

• No somos deudores a la carne, para vivir conforme a la carne, debemos vivir 

conforme al Espíritu. (Romanos 8:12 y 13) 

 

5. ¿Cómo debemos comportarnos? (2Corintios 7:1; Efesios 4:1-16; 4:17; 5:20 y 21; 6:9) 
 

• Limpios de toda contaminación de carne y espíritu y perfeccionando la santidad en 

el temor de Dios. (2Corintios 7:1) 

• Con la dignidad de la vocación con que fuimos llamados. Con toda humildad y 
mansedumbre, con paciencia, soportándonos los unos a los otros en amor, 
esforzándonos por perseverar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz, hasta 
que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, a 
un hombre maduro, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo, que no 
seamos niños fluctuantes en la doctrina, sino que hablando la verdad en amor, 
crezcamos en todo en aquel que es la cabeza es decir, Cristo; de quien todo el 
cuerpo, bien ajustado y unido por la cohesión que las coyunturas proveen, según el 
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funcionamiento adecuado de cada miembro, produce el crecimiento del cuerpo para 

su propia edificación en amor. (Efesios 4:1-16) 

• No debemos andar como los demás, que andan en la vanidad de su mente. (Efesios 
4:17)  

• Debemos dar gracias siempre por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, y someternos unos a otros en el temor de Dios. (Efesios 5:20 y 21  

• Debemos tratar bien a los demás, sin hacer acepción de personas. (Efesios 6:9) 

 

6. ¿Es fácil la vida cristiana? (1Pedro 5:10; Mateo 11:29 y 30; 1Juan 5:3) 
 

• No es fácil, debemos sufrir un poco de tiempo, para que Dios mismo nos 

perfeccione, afirme, fortalezca y establezca. (1Pedro 5:10) 

• Él Señor nos manda llevar su yugo sobre nosotros y que aprendamos de Él a ser 
mansos y humildes; aunque parezca una paradoja, hallaremos el descanso para 

nuestras almas porque su yugo es fácil y ligera su carga. (Mateo 11:29 y 30) 

• Debemos mostrar nuestro amor a Dios, guardando sus mandamientos y estos no 

son gravosos. (1Juan 5:3) 

 

7. ¿A qué nos enfrentaremos? (1Pedro 5:8; 4:12 y 13; 2Timoteo 3:12; Hebreos 12:5 y 6; 
Santiago 1:13 y 14; 1Juan 2:15-17; 1Corintios 7:5; 15:33) 
 

• A nuestro adversario el diablo, por lo que debemos ser sobrios y vigilantes. (1Pedro 
5:8) 

• Al fuego de prueba, el cual no debe sorprendernos. (1Pedro 4:12 y 13) 

• A la persecución, por querer vivir piadosamente en Cristo. (2Timoteo 3:12) 

• A la disciplina y reprensión del Señor, como hijos que somos. (Hebreos 12:5 y 6) 

• A la tentación, a causa de nuestra tendencia natural hacia lo malo. (Santiago 1:13 y 14) 
• Al amor al mundo y las cosas que están en el mundo, a la pasión de la carne, a la 

pasión de los ojos y a la arrogancia de la vida. (1Juan 2:15-17) 

• A la tentación de Satanás por carencia de dominio propio. (1Corintios 7:5) 

• A las malas compañías que corrompen las bunas costumbres. (1Corintios 15:33) 

 

8. ¿Somos nosotros los que vivimos la vida cristiana? (Gálatas 2:20; Santiago 4:7 

y 8) 
 

• No. Si morimos a nuestro yo, y permitimos que viva Cristo en nosotros. (Gálatas 2:20) 

• Debemos someternos a Dios, resistir al diablo, acercarnos a Dios, limpiar nuestras 

manos de pecado y los de doble ánimo purificar nuestros corazones. (Santiago 4:7 y 8) 

  

9. ¿Podemos ser derrotados? (Romanos 8:37; 1Corintios 15:57; Juan 10:27-29; 2Corintios 

2:14) 
 

• No. Porque somos más que vencedores por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

(Romanos 8:37) 

• Dios es quien nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. (1Corintios 
15:57) 

• Somos ovejas del Señor, Él nos da vida eterna, jamás pereceremos, nadie puede 

arrebatarnos de su mano. (Juan 10:27-29) 

• En Cristo somos triunfadores. (2Corintios 2:14) 

 

10.  ¿Con qué elementos contamos para triunfar? (Josué 1:8 y 9; Santiago 4:7; 
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        Apocalipsis 12:10 y 11; Efesios 6:10-18) 
 

• Con la Palabra de Dios y Su Presencia constante. 
Con la Biblia, hablándola, meditando en ella todo el tiempo, guardándola y 
poniéndola por obra. El Señor nos manda que seamos fuertes y valientes, que no 
temamos ni nos acobardemos porque Él estará con nosotros dondequiera que 

vayamos. (Josué 1:8 y 9) 

• Nuestro sometimiento al Señor y resistencia al diablo. (Santiago 4:7) 

• Con la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, con la palabra de nuestro testimonio y 

no amando nuestras vidas. (Apocalipsis 12:10 y 11) 

• Con la fortaleza que nos da el poder de Su fuerza, con la Armadura de Dios y con la 

oración en todo tiempo. (Efesios 6:10-18) 
 

        Amén. 
 


